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Este Libro está escrito por un simple hombre, pero tiene un 
corazón de oro 

13/06/2014 

Has oído decir: No hay nada en este mundo que Yo no pueda resolver. Desde 
el momento en que Me obedeces, puedo atender todo lo que Me pides, 
incluso que para los hombres es imposible. Todo esto acontece para 
mostrar que Soy Yo el más puro Amor, para dar a los más necesitados, los 
que menos son escuchados, por no tener estudio. Son considerados como 
siempre viene siendo los que piensan que son inteligentes, que dicen: 
"Pobre no necesita andar de coche, o tener una buena casa, esos deben vivir 
muy lejos de la ciudad". Yo, veo todo esto, cómo puedo tener más 
paciencia? 
 
¿Jesús querido, y lo que se debe hacer es soportar todo lo que ellos dicen de 
nosotros? 
 
Mi hijo, ¿dónde está escrito que Yo exigí un palacio para Mí, o un carro para 
llevarme? Mostré que ser humildes y pobres no es nada como ellos dicen, 
que son personas que no merecen crédito, como en este tu caso, Mi hijo 
Pedro II. Por no haber cursado estudio como debería tener, estas tus 
escritas, para ellos no tiene ningún valor, porque vienen de tus manos. Vea 
a qué punto va llegando, los que Me siguen no pueden estar en el medio de 
la sociedad, por eso no dan el mínimo de respeto sobre este tu trabajo 
Conmigo. La divinidad que pasa a una persona lo que es más importante, 
como estas palabras, no tienen tesoro que tiene mucho más valor. Aquí se 
trata de asuntos que sólo los otros profetas escribieron, donde muestra 
todo Mis derechos. Entonces, no existe en el mundo otro libro mayor que 
la Biblia, pero este tiene en tus manos: La Palabra Viva de Dios, muestra un 
poco más lo que tienes que decir, para que ninguno de estos que piensan 
son tan inteligentes, puedan aceptar, porque está escrito por un simple 
hombre, pero que tiene un corazón de oro, que viene sirviendo a su 
Creador. 

Jesús de Misericordia y Pedro II 
 

 


